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11

Hugo Salazar Valdés: una poética olvidada

Fabio  Mart ínez

	 escr itor  y  profesor  t itular
	  universidad  del  valle

 
 
 
 
 
conocí a hugo salazar valdés cuando a finales de 1960 
cursaba mis estudios de bachillerato en el Instituto Politécnico 
Municipal. El colegio, que estaba situado en una antigua fortaleza 
militar sobre el Paseo Bolívar de Santiago de Cali —hoy destruida 
por la mano del hombre—, se jactó durante esos seis largos y tedio-
sos años académicos de tener entre sus profesores a tres escritores 
de la región que se ocupaban en aquel entonces de la enseñanza del 
Español y la Literatura: el escritor y periodista de Sevilla (Valle), 
Lino Gil Jaramillo; el poeta de Supía (Caldas), Gilberto Garrido, y el 
poeta de Condoto (Chocó), Hugo Salazar Valdés.

El más conocido de los tres bardos era Lino Gil Jaramillo, a quien 
veíamos cada domingo en las páginas de El País y El Espectador con 
su melena revuelta, su pipa de caoba y su impecable vestido entero. 

Prólogo
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12 Fa b i o M a r t í n e z H u g o S a l a z a r Va l d é s:  u n a p o é t i c a o lv i d a d a

El más desconocido era Hugo Salazar Valdés, que como Lino Gil, 
vestía de una manera pulcra e intachable, con la pequeña diferencia 
de que, en vez de usar corbata, tenía una colección de corbatines 
que combinaba cada día de la semana.

Hugo Salazar era un mulato elegante, alto y espigado, que co-
menzó a tener un aprecio especial entre sus alumnos por la forma 
como dictaba los cursos sobre el Quijote, la poesía de origen árabe y 
la poesía latinoamericana. El profesor, en vez de hacer una exposi-
ción formal sobre Cervantes, el poema de origen árabe «Abenámar», 
los Poemas humanos de César Vallejo o la poesía negra del cubano 
Nicolás Guillén, sacaba a relucir sus capacidades histriónicas y los 
interpretaba en clase. Era un performance rítmico y sincopado que 
seducía hasta al más lento de la clase, una especie de poética peda-
gógica que rompía con los moldes de la escolástica tradicional tan 
en boga por aquellos años.

¿De dónde venía esa inventiva histriónica y musical? ¿De dónde 
provenía esa pedagogía kinética y polirrítmica?

Sin duda venía de sus raíces negras, de Condoto, su pueblo na-
tal, situado en el departamento del Chocó, en Colombia, una región 
que se caracteriza por tener la más alta tasa de población de origen 
afrodescendiente del país. Luego, cuando comencé a interesarme 
por su vida y su obra, me di cuenta de que Hugo Salazar Valdés, 
en su recorrido intermitente por las poblaciones del sur del país —
valga decir, Cali, Popayán, Pasto, Buga y Tulúa—, se ganó la vida 
durante varios lustros declamando a los poetas hispanoamericanos.

El mundo de Hugo Salazar Valdés estuvo lleno de tribulaciones 
que, en aras de situarlo en el contexto de la poesía colombiana y lati-
noamericana, podríamos endilgárselas a dos hechos fundamentales 
en el destino de todo poeta: la región que lo vio nacer y la época que 
tuvo que vivir.
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El Chocó: aquel lugar  
donde comienza África

Salazar Valdés venía de una de las regiones más ricas, y al mismo 
tiempo, más olvidadas del país. El Chocó es una región que por su 
ubicación geográfica ocupa una posición privilegiada en el conti-
nente suramericano. Al norte, limita con Panamá, al sur con el pie-
demonte de la cordillera Occidental, de donde se desprenden los 
extensos valles del Cauca; al este con el piedemonte de la cordillera 
Central, y al oeste, con el andén del mar Pacífico que se extiende 
desde Punta Ardita en Panamá hasta las Bocas del río San Juan.

Desde el siglo xvi, el Chocó fue ruta de viajeros y conquista-
dores que venían en busca del Dorado. Por allí pasó Vasco Núñez 
de Balboa, que, guiado por la india Anayanci, descubrió el Mar del 
Sur e intuyó por primera vez el canal de Panamá; por allí navegaron 
los conquistadores Juan de Ladrilleros y Pascual de Andagoya, que 
fundaron el puerto de Buenaventura; por allí bajaron los hermanos 
Pizarro a conquistar el reino de los incas. Las crónicas y relatos de 
Indias del siglo xvi dan cuenta de esta región selvática y enigmá-
tica, que originalmente fue ocupada por las tribus cuevas, cunas, 
chocoes y emberás, y que más tarde, ante su exterminio debido a 
las enfermedades, las guerras y las hambrunas, fueron reemplaza-
das por los esclavos africanos, para trabajar en las minas de oro y 
platino. Luego, en los siglos xviii y xix, los viajeros y científicos de 
la época como Alexander von Humboldt, Francisco José de Caldas, 
Charles Stuart Cochrane y Jean-Baptiste Boussingault, entre otros, 
se refirieron en sus bitácoras de viaje a esta región del continente 
rica en su biodiversidad, y que aún está por descubrir. El sabio Cal-
das supo definir muy bien esta región desde su óptica geofísica y 
meteorológica:
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Llueve la mayor parte del año. Ejércitos inmensos de nubes 
se lanzan en la atmósfera del seno del océano Pacífico. El vien-
to oeste que reina constantemente en estos mares, las arroja 
dentro del continente; los Andes las detienen en la mitad de su 
carrera. Aquí se acumulan y dan a esas montañas un aspecto 
sombrío y amenazador; el cielo desaparece; por todas partes 
no se ven sino nubes pesadas y negras que amenazan a todo vi-
viente. Una calma sofocante sobreviene, este es el momento te-
rrible; ráfagas de viento dislocadas arrancan árboles enormes; 
explosiones eléctricas, truenos espantosos; los ríos salen de su 
lecho; el mar se enfurece; olas inmensas vienen a estrellarse 
sobre las costas; el cielo se confunde con la tierra y todo parece 
que anuncia la ruina del universo. En medio de este conflicto 
el viajero palidece, mientras que el habitante del Chocó duer-
me tranquilo en el seno de su familia. Una larga experiencia 
le ha enseñado que los resultados de estas convulsiones de la 
naturaleza, son pocas veces funestos; que todo se reduce a luz, 
agua y ruido, y que dentro de pocas horas se restablecen el 
equilibrio y la serenidad.

En los albores de la República, el Chocó hizo parte geográfica y po-
lítica del Estado soberano del Cauca junto a las regiones del Valle 
del Cauca, el Cauca y Nariño. Hasta esta fecha y debido a la explo-
tación de oro y platino por parte de las compañías extranjeras, tuvo 
algún nivel de importancia para el país y para el mundo; pero luego, 
cuando las élites criollas se instalaron en el poder y comenzaron a 
gobernar bajo el imaginario eurocentrista, la región del Chocó así 
como las vastas y ricas tierras que no hacían parte de los Andes y 
del interior del país, fueron poco a poco olvidadas por los gober-
nantes. Dicho imaginario, asumido por las nuevas élites del país, no 
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solo contribuyó a consolidar una burguesía comercial e industrial 
en pleno ascenso, sino que rompió con los vínculos profundos inte-
rregionales que mal que bien existieron hasta el siglo xviii produ-
ciendo una política de aislamiento y segregación, sobre todo con las 
poblaciones indígenas y negras.

La Constitución de 1886, que se erigió como centralista, ca-
tólica, apostólica y romana, y que nos gobernó durante una cen-
turia, iba a reproducir esta disfuncionalidad entre el centro y la 
periferia, entre la capital y las provincias, dejando aislada a una 
región tan rica y llena de porvenir como era el Chocó. A este odio-
so aislamiento se sumaron las dificultades de origen topográfico 
que siempre han existido en Colombia y América Latina y que han 
repercutido, para mal, en las necesarias comunicaciones entre los 
países y sus regiones.

Después de la Constitución de 1886, y más tarde, de la separación 
del país político en departamentos, llevada a cabo en 1910 (donde 
la región chocoana quedó aislada por Decreto de sus regiones veci-
nas, Valle del Cauca, Cauca y Nariño), el Chocó, que se constituyó 
en departamento tardíamente, en el año de 1947, pasó del auge a la 
decadencia; del interés de los viajeros consignado en sus crónicas 
y relatos de viaje, al olvido. Amén de la corrupción de sus políticos 
venales que lo han esquilmado a más no poder.

Solo es a partir de la década del treinta que el Chocó vuelve a ser 
tema de discusión en el Congreso de la República, a través de dos 
insignes hijos de esta tierra, que utilizando el estrado de la política 
vuelven a poner en el centro del debate a esta región ignorada por el 
Gobierno Central: me refiero a los parlamentarios Sofonías Yacup y 
Diego Luis Córdoba. El primero lo hizo a través de sus propuestas 
legislativas como parlamentario, las cuales quedaron consignadas 
en el libro canónico, Litoral recóndito, publicado por primera vez en 
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1934. La obra es un interesante estudio socioeconómico del Chocó 
escrito desde el fondo de sus raíces. El segundo personaje impor-
tante de esta época fue el congresista liberal Diego Luis Córboba, 
quien propició la creación del departamento y fue un defensor de 
los derechos humanos y las minorías negras.

 
El poeta del Chocó

Las décadas del treinta y cuarenta son, justamente, el periodo 
de formación y juventud del poeta Hugo Salazar Valdés. Una época 
signada por las ideas liberales del país; pero así mismo, determinada 
por un país dependiente y atrasado que iba larvando en su interior 
el signo fatídico de la violencia, producto de las desigualdades so-
ciales y de las exclusiones regionales y raciales.

Al joven poeta de Condoto le toca vivir este estado de cosas, y 
ante las escasas posibilidades culturales que le brinda una peque-
ña ciudad minera y tropical, como es su ciudad natal, decide vaga-
bundear por las ciudades del sur del país y anclar, finalmente, en 
Popayán, la antigua capital del estado del Cauca, donde realiza sus 
estudios literarios y se nutre de la atmósfera literaria reinante de la 
época. Allí recibe el influjo de la poesía colombiana, que en esos 
momentos descansaba en las voces del «piedracielismo» las cuales, 
a través de la poesía, buscaban la perfección en las formas, en detri-
mento de la simbología poética.

De esa necesaria pero desafortunada influencia son sus Sonetos 
talíacos, inspirados en Eduardo Carranza, donde el verso es perfecto 
y la presencia de la amada ausente figura en medio de ensoñaciones 
metafísicas.

Asomas al balcón de tu sonrisa
La luz que guardas infantil y bella
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Y aminoras el brillo de la estrella
Y la suave frescura de la brisa.

Así comienza el soneto «Uno». En el soneto «Siete», leemos:

Amo el azul que ignora tus enojos
y es por ello el zafiro que procuro
y el marinero de belleza puro
peregrino en las islas de tus ojos.

Como se puede apreciar, aquí la preocupación del poeta no consiste 
en ahondar en el verso profundo sino que, siendo fiel a la gramática 
de la lengua, le interesa pulir un verso consonante para así alcanzar 
la perfección del lenguaje poético. Por supuesto, en un país aislado 
culturalmente como fue Colombia, y que no tuvo vanguardias poé-
ticas y literarias durante la primera mitad del siglo xx, este era el 
estilo poético que se estilaba en las tertulias bogotanas y payanesas 
de la época. El joven Hugo Salazar, quien venía del litoral recóndi-
to —para que aquí usemos la expresión de Yacup—, es decir, de la 
provincia olvidada e ignorada, no podía hacer otra cosa en aquellos 
oscuros años que mimetizarse en el discurso poético del estableci-
miento para legitimarse como poeta. En un país conservador como 
ha sido el nuestro, el verso consonante y cacofónico estaba a la or-
den del día. Pero no solo él fue el poeta del Chocó que cayó en la 
trampa de los gramáticos de la lengua. Todos, desde Rafael Maya 
hasta Carlos Martín, desde Jorge Rojas hasta Arturo Camacho Ra-
mírez, siempre quisieron imitar el poema perfecto y bobalicón que 
nació en las tertulias bogotanas y fue aplaudido por los diferentes 
gobiernos reaccionarios que se sucedieron durante la primera mitad 
del siglo xx. Quizás, dentro del panorama de la poesía colombiana, 
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los únicos poetas que se salvaron de la metáfora chata y el retrué-
cano altisonante fueron León de Greiff, Aurelio Arturo y Luis Car-
los López. De Greiff, porque su poesía era ritmo, música y venía de 
culturas lejanas; Arturo, porque fue fiel al paisaje que lo vio nacer; 
y el Tuerto López, porque le cantó con humor y desparpajo a su 
pequeña ciudad.

De resto, el grueso de la poetas, incluyendo a Hugo Salazar Valdés 
en su primera etapa literaria, fue víctima de una poética anacrónica, 
que nunca supo ni se interesó por la existencia del creacionismo, el 
surrealismo, el dadaísmo y las vanguardias.

La primera etapa en la poesía de Hugo Salazar Valdés tiene un ca-
rácter mimético. En su afán por buscar su identidad poética, el joven 
escritor toma prestado el legado añejo y conservador de la poesía co-
lombiana, que después de Neruda, Huidobro y Vallejo, se había de-
tenido en el tiempo y les seguía cantando a los camellos, a los leones 
y a los cisnes, en un país donde no hay camellos ni leones ni cisnes, y 
en cambio, proliferaban los micos, los lagartos y los sapos. 

La búsqueda de la identidad poética en Hugo Salazar Valdés ha-
cía parte de la búsqueda de su identidad como afrodescendiente. 
Por esto, y desde muy temprano, intuye que el modelo «piedracie-
lista» no es lo suyo, no es el tono de su poesía; no representa la poé-
tica que le interesa expresar; y rápidamente, como un hombre que 
ha nacido rodeado de mar y selva, comienza a encontrarse con su 
mundo en las Once elegías, que escribió a lo largo de su vida.

En la «Elegía suplicante» vamos a encontrar esta bella estrofa, 
que escrita en verso libre comenzará a romper con las ataduras del 
lenguaje y a dejar vislumbrar el universo marino que el poeta llevó 
consigo hasta el final de sus días:

Dame la paz de tu bahía
para el final de mis oficios, 
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que voy a anclar mi corazón 
en el silencio de tu olvido. 

En la «Elegía azul» dice:

El bello Sur que amara tu delicado rostro
le confirió el encanto de despertar mi voz;
orto y poniente suman gemelas geografías
y en el símbolo gime la sed de mi canción.

En estas dos estrofas, el poeta encuentra las primeras claves de su 
poesía que lo llevaran a inventar un universo poético único y singu-
lar: el mundo marino y selvático con sus negros y negras ancestrales 
traídos a la fuerza desde África. Mundo que lo distancia poética-
mente del centro para convertirse en un poeta excéntrico que lo 
emparenta directamente con la poesía afrodescendiente inaugurada 
en el continente americano por el colombiano Candelario Obeso, 
el cubano Nicolás Guillén y el puertorriqueño Luis Palés Matos. 
Mundo que hace parte de su identidad como ser humano y como 
afrodescendiente. Mundo que servirá de rito de pasaje entre la invi-
sibilidad del negro y el universo de lo visible. Mundo que lo perse-
guirá hasta el final de sus días y que no lo abandonará sino hasta el 
día de su muerte.

En su poema «Dimensión de la Tierra», leemos:

Porque al norte comienza el cautiverio
Sangra mi voz con Acandí en la arena
honda de peces, de tinieblas y ángeles. 
¡Allí empieza la selva! ¡La ancha selva
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que devora, que atrapa, que acribilla, 
descomunal, satánica, sin tiempo, 
en hoguera de sola lengua verde!

(…)

La selva en donde Dios se perdería
de misterios sin número y caídas. 
La presencia del monstruo, la zozobra, 
la entraña del abismo, las ficciones, 
la fiebre vegetal con ojos ásperos, 
la luz crucificada, la tormenta. 

En «El mar bifronte» leemos:

¡Este es el mar: acuático delirio!
¡Cementerio de ríos suicidas que se buscan!
¡Lámpara torrencial de espumosos sollozos!

Viejo solar brumoso de obreras lejanías
su barba de sal sabe circunvalar la tierra;
es amistoso abismo con sus hombros veleros
y su esplendor bilingüe de orfebre y hortelano.

Selva y mar. Mar y selva. Dos figuras toponímicas que han sido 
constantes en la poesía negra de América, y que emparentan a Sala-
zar con su compatriota, el guapireño Helcías Martán Góngora.

En las Once elegías no podríamos dejar pasar por alto dos poe-
mas: la elegía dedicada a Rocinante, el caballo y compañero fiel del 
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Quijote, que pasó a la historia no solo por la obra magna de la li-
teratura universal sino también porque desde que fue inventado 
por Cervantes en el año 1600, no deja de recibir honores literarios. 
Como ya lo he dicho, Salazar Valdés fue un hombre que siempre 
volvía a la lectura del Quijote y lo hacía con el goce de encontrar en 
la obra clásica escrita en lengua española, las claves secretas de la 
humanidad. Seguramente, porque en su trajinar por su vida, él, de 
alguna manera, era un Quijote, se sentía un Quijote.

El orbe aplaude el ideal y avío
de tu loco señor y su escudero
y olvida tu pavesa de lucero
cual si no hubieras encarnado el brío.

(…)

Sin ti don Quijote muerto habría 
Sancho flor de sustancia no sería
Ni Miguel iniciara el alfabeto.

Afirma en esta bella y sabia elegía.
La segunda lamentación poética es la que le dedica al poeta peruano 
César Vallejo, de quien también se sentía afín: 

Tú también anduviste muriéndote por dentro
como los condenados a su propio exterminio
y tu calvario era la oscuridad reinante
de la hiel, y el destino de la tristeza siempre. 

(…)
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El callado pesar del pan escaso y duro
y el ajeno café que tu mal consumía
cifran el recio puño en que te vio Picasso
arenoso en tu verso de cardos amarillos.

Pero es en los poemas «Baila negro», «La negra María Teresa» e 
«Historia de Mary Bann» donde el poeta, después de beber de los 
vasos comunicantes dados por la cultura de Occidente, vuelve a su 
origen, a sus raíces de negro mulato y transterrado, y le canta a su 
raza, ya no con el sufrimiento que imponía la rigidez del lenguaje 
de los gramáticos de la lengua, sino con la libertad que impone el 
lenguaje rítmico y sincopado de los pueblos afroamericanos:

Tin tan, tin tan, tin tan 
suena el timbal; 
porongo, oblongo, marongo;
ronca el bongó; 
gime la flauta, 
ruge el tambor
y entre los «chasquis»
de las maracas
va el lagrimón.

Aquí, en este bello poema, es inevitable el «aire de familia» con Los 
cantos de mi tierra del escritor colombiano Candelario Obeso, Mo-
tivos de son del escritor cubano Nicolás Guillén y Tuntún de pasa y 
grifería del escritor puertorriqueño Luis Palés Matos.

En el poema «La negra María Teresa» se produce la comunión 
del poeta con la mujer negra, resaltando su identidad africana y su 
belleza singular:
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Oscura, de tinta china, 
era la María Teresa. 
Pupilas de lumbre mora, 
piel de betún y brea, 
sonrisa de caña dulce
su boca de miel de abejas
y las manos como dos
guillotinadotas negras.

En «Historia de Mary Bann» aparece el dios Eros, que, a través del 
baile y la música de origen africano, revive el sortilegio del negro 
con la rubia:

Fue en un amanecer de libaciones
con marineros y guitarras,
marimbas y tambores.

Deseada fruta de solar extraño
Mary Bann se llamaba
la rumba florecía el embrujo
de sus caderas libertinas
que en ágiles cadencias
prendía hogueras de soles antillanos.

El poeta también les cantó a las ciudades del Pacífico sur que lo 
escucharon cuando iba por sus bares declamando a Luis de Gón-
gora y Argote, César Vallejo y Nicolás Guillén, sus poetas prefe-
ridos.

A Cali la llamó «novia del valle»; a Popayán, «silenciosa en su ofi-
cio de diamante»; de Quibdó dijo que la «enalban dulces aves y flores 
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que deslumbran»; a Buga la nombró «bella en su mansedumbre reli-
giosa»; a Pasto, «amada flor sin sombras ni quebranto»; y a Condoto, 
el lugar donde nació, «amorosa colmena de fraternal jornada».

En su poesía también le dejó espacio a la isla de San Andrés para, 
de esta manera, restablecer el puente cultural, que en otros tiempos 
se hizo a través del río Atrato, entre los dos grandes mares que ba-
ñan nuestra geografía: el mar Pacífico y el mar Caribe.

¡Fábula verde de galán océano!
¡Tu ensimismado caracol 
iza la voz del viento y las mareas
Isla asesora de la poesía!

La presente antología, que hoy publica el Ministerio de Cultura de 
Colombia, fue realizada por el poeta Hugo Salazar Valdés un poco 
antes de su muerte, acaecida en Cali, en 1977. La selección, que él 
mismo tituló con el nombre de Antología íntima, es una revisión 
minuciosa y crítica que hizo el bardo, como una manera de dejarles 
a los lectores las mejores flores poéticas producidas por él a lo largo 
de su vida.

Para este inventario literario, Hugo Salazar Valdés tuvo en cuen-
ta sus primeros poemarios publicados a finales de las décadas del 
cuarenta y cincuenta, como son: Sol y lluvia, Carbones en el alba, 
Dimensión de la Tierra, Casi la luz, La patria convocada, El héroe 
cantado y Toda la voz. Así mismo, sus libros más recientes, publica-
dos en la década del setenta: Pleamar y Poemas amorosos.

En su testamento literario, rescatado por Vicente Pérez Silva, y 
que se puede leer en la página virtual de la Biblioteca Luis Ángel 
Arango, el poeta escribe, a propósito de su selección crítica:
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De mis precipitadas publicaciones he revisado y corregido 
los poemas que componen esta antología, y, como lo he hecho 
ante mí y para mí, agradeceré al posible lector que por alguna 
circunstancia desee referirse a mis escritos, hacerlo afirmán-
dose preferentemente en los textos que aparecen aquí.

Hugo Salazar Valdés pasó los últimos años de su vida en Cali. De 
su obra hablaron Rogelio Echavarría, Jaime Mejía Duque, Vicente 
Pérez Silva, Fernando Ayala Poveda, Hortensia Alaix de Valencia, 
Alfonso Martán Bonilla, Julián Malatesta y Alain Lawo-Sukam. El 
poeta del Chocó jamás se preocupó por si la crítica en Bogotá lo 
incluía o no en las famosas antologías de poesía colombiana. Tam-
poco se interesó por pertenecer a capillas o círculos literarios. En el 
fondo, era un hombre solitario que cuando se jubiló del magisterio 
le gustaba pasearse por las calles calientes de la ciudad con su vesti-
do entero, impecable, y su lujoso artefacto rojo que se colocaba a la 
altura del cuello.
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Uno

Asomas al balcón de tu sonrisa
la luz que guardas infantil y bella
y aminoras el brillo de la estrella
y la suave frescura de la brisa.

Pones en fuga el alba que destella
fragante en la noche, su nodriza,
y a la alondra del agua que eterniza
su cristalino acento de doncella.

Dorada la luz de trigo se enamora
de tu piel y la undosa cabellera
en testimonio de la ruiseñora.

Sueña en tu lar heraldo de perfumes
inspirado en la rosa que lidera
amanecer y ocaso que resumes.
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D os

Tu amor es de rubí desconocido
en su naturaleza seductora,
de bálsamo el alivio sin demora
y benévolo al ánimo afligido.

Si hablas, se hace tu voz río de aurora,
y tus manos, un sueño repetido;
miras, y tu mirada halagadora,
deja entrever el reino presentido.

La paz del agua que hunde la corriente
repite el rostro de estrellado cielo
en su joven espejo refulgente.

Recobra el alma su expresión dorada
y ante el asombro del sublime anhelo
irrumpe el himno de la bienamada.
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Tr e s

Por la voz de tus manos, bella mía,
imagino de tu alma la colmena
y el coloquio de alondra y azucena
en tu adentro donde nace el día.

La evanescente serenata plena
de los perfumes en tu fantasía
y el anhelo del bardo que confía
en el amor ileso de la pena.

La luz que condiciona su venero
filtra sutiles lampos del estío
en tu delectación de jardinero.

Y en tu adorable corazón que ansío
escuchar en la palma del lucero
el verbo amar en beneficio mío.
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Cuat r o

Las cavilaciones del amante
junto mi corazón con el rocío
y lo encuentro en celeste desvarío
digno del agua para el caminante.

Mi comarca de eneros y de río
transparente de linfa susurrante
y dulce brisa de aromar constante
te espera con sus dones y lo mío.

En soñar el futuro en nuestra mano
transcurrirán sin advertir la vida
las estaciones del amor humano.

Y no habrá con tu idilio comparada
quien recuerde en la unción desconocida
símbolo igual por la mujer amada.
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C inco

Por la dulzura de tu compañía
y tu especial sonrisa deliciosa,
por esa cabellera primorosa
y tu racimo en flor que me extasía.

Por tus delgadas manos de algún día
que el milagro hizo tiernas y mimosas;
por tu modestia, por tu sal sabrosa,
porque tú alegras la existencia mía.

Porque en tu bien delira la palmera
y el caracol juglar de la ribera
prolonga tu marina melodía.

Digo que este que soy te pertenece
y que en el fondo, que tu ser florece,
te amo como ninguno te amaría.
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Se is

Que esta mañana frutecida cante
de overol y albo lino de alegría,
tu esencia de jardín que el alma mía
padece en sus rigores delirantes.

Y el ansia de tu pecho que podría
alzar su doble vuelo suspirante
el oficiar prodigio del diamante
de ser meliflua luz de orfebrería.

Mi gaviota, mi puerto, mi bandera,
mi espuma de cristales constelada,
mi ola de mar azul en la ribera.

Tuyo en la fiebre cenital confieso,
por mandato del alma enamorada,
que no hay otro manjar como tu beso.

salazar IMPRENTA 1may10 OK 108p.indd   36 2/05/10   15:43



H u g o S a l a z a r Va l d é s S o n e t o s ta l í a co s

S ie t e

Amo el azul que ignora tus enojos
y es por ello el zafiro que procuro
y el marinero de belleza puro
peregrino en las islas de tus ojos.

El del jilguero que en invicto muro
de fértiles azules sin abrojos,
sepulta las cenizas y despojos
del que no pudo ser por prematuro.

Amo el azul sereno del paisaje
plenilunar sin mancha. Y el anclaje
feliz en la ribera de la gloria.

Azul de litoral en la mañana
y en la sirena de la tarde ufana
de su magnificencia migratoria.
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O cho

Bajo un arco de nubes primorosas
cruza febrero la celeste vía
y al sol de las pintadas mariposas
duele la sombra de tu lejanía.

Corre un río de linfas amorosas
las soledades de mi compañía
y novias aves y festivas rosas
aúnan su novel musicromía.

La cabellera vegetal el viento
ondea en su fragancia y donosura
mientras sube coral al firmamento.

Y sueñan los colores del oriente
en las inspiraciones de natura
como el durazno de tu piel luciente.

salazar IMPRENTA 1may10 OK 108p.indd   38 2/05/10   15:43



H u g o S a l a z a r Va l d é s S o n e t o s ta l í a co s

Nue v e

Basta tu alejamiento de mi lado
para que se derrumben los dinteles
y el ánimo ya huérfano de mieles
escuche el corazón desordenado.

La bella luz nodriza de laureles
elude el sitio del amor cantado
y vía en cambio al viento sin estado
entre zarzas y agónicos claveles.

Si te ausentas, alondra bienamada,
del ser que vive por tu compañía,
retorna la tristeza emponzoñada.

Colibrí de tu flor amo del día
su nacimiento de oro en tu mirada
que es la felicidad del alma mía.
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D ie z

Porque de soledad estoy servido
y ya no curo de su compañía,
regalo la distancia y el olvido
en que se nubla la esperanza mía.

Obcecada mudez cerca el oído
de sus crueldades y melancolía,
vacila el corazón desconocido
y acecha entre sus grises la elegía.

La orfandad en su espina de los ojos
limita el entender y sacrifica
el rubí a la impiedad de los abrojos.

La penumbrosa soledad confunde
y la duda en que estoy me identifica
con la ceguez en que tu mal se hunde.
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O nce

Busqué en la miel inútil tu dulzura,
en el aire tus filtros naturales;
no el ruiseñor, tampoco los turpiales,
pudieron escalar tu nota pura.

La brisa experta en frutas y cereales
loa el oporto de tu piel madura
y yo el istmo febril de tu cintura
que une del continente sus rosales.

Tu sonreír lunar de audible plata
perfumado de pródiga violeta
hizo de mi sentir tu serenata.

Soy de tu ser el habla que has querido
y en ella escucharás a tu poeta
fiel en morir de amor a ti debido.
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D oce

Te amé cuando los soles de tus ojos
extinguieron la hiel que me afligía
y comprendí que el sueño sonreía
en la esquivez de tus albores rojos.

Extraño fuego en mi interior crecía
nervios y sangre y cielo de los ojos
y en la sed de mis órficos antojos
tu mirada un oasis florecía.

Mío el anhelo azul en su grandeza
cuanto me glorifica y atesora
no es otra luz que tu naturaleza.

Estás en mí como en la noche pura
Selene en el amor que te confiesa
mi cuerdo corazón en su locura.
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Tr ece

Moriré de tu amor un bello día
es mi destino y lo comprendo ahora
que tengo el alma llena de la aurora
y tu regalo de mi poesía.

Morir de amor es causa seductora
si el mal se transfigura en alegría
y en jubilosa cuna la agonía
del corazón por la mujer que adora.

El aire puro en su inicial estado
y el contento de aldeana golondrina
en tu campo de flores me ha sitiado.

Todo lo tengo cuando estás conmigo
y el cielo sabe en su estelar vitrina
que es verdad de diamante lo que digo.
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C atorce

Voy a callarme, amor. Cuanto tenía
para decir está en escrito llano
y el corazón de tu sentir ufano
ha contado el secreto que escondía.

Como es de amor ser fuego soberano
de llamaradas o ceniza fría
y yo elegí la primavera mía
firmo con sangre de amorosa mano.

Toda mi casa de tu ser vestida
luce el rubí de la pasión llameante
por lo inefable de tu bienvenida.

Silencio aquí la flauta enamorada,
que suena si la tañe labio amante,
porque en ella lo dije todo y nada.
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E l egí a  sup l ic a n t e

Toma este ramo de mi sangre
que ya la aurora se ha encendido
y oye mis versos esfumarse
en el aroma de los lirios.

Y de mis labios la canción
del emigrante y bien venido,
porque ellos saben del amor
la miel oculta y el hastío.

Mira mis ojos en la bruma
de quien no encuentro lo perdido,
mis pardos ojos que te buscan
en obediencia a su destino.

Piensa la sombra en que me hundo
cuando tu amado nombre digo,
por defenderme del crepúsculo
más bello y cruel si no has venido.

Y en los temblores de mis manos
de haber libado inútil vino,
en la tiniebla de los astros
que no fulgieron con mi grito.

Escucha el tiempo doloroso
nublar mi claro raciocinio
y oscurecerme el horizonte
en su insistencia de granizo.
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Dulce es la flauta en la floresta
con los perfumes del racimo,
mas no en el lucero del poema
en la elegía del exilio.

Toma la clave de mi canto
para que sepan el motivo,
de hallarme siempre a ti ligado
como la luz a los caminos.

Dame la paz de tu bahía
para el final de mis oficios,
que voy a anclar mi corazón
en el silencio de tu olvido.

salazar IMPRENTA 1may10 OK 108p.indd   50 2/05/10   15:43



H u g o S a l a z a r Va l d é s 51

E l egí a  a zul

Como cae la tarde dorada en las colinas
llenan mi corazón tu imagen y tu aliento
y me voy con tu nombre de perla delirando
hasta la primavera sin fin de tu mirada.

Esplendor de rosal y elegancia de júbilo
en cenit de zafiro limpiamente gozoso,
fulges en el estuario que danzan las espigas
hermosa y deseada de los fuegos del norte.

El bello Sur que amara tu delicado rostro
le confirió el encanto de despertar mi voz;
orto y poniente suman gemelas geografías
y en el símbolo gime la sed de mi canción.

Con novia mano escribo tu nombre de jacinto
para que nunca pueda marchitarlo la muerte
y si en la lejanía de la tristeza se oye
que la acallen alegres los vientos siderales.

Bella mía que habitas en la aurora de mi alma
con lento andar delgado de niebla vagarosa,
cuando mires al cielo recuerda que en las nubes
tu corazón y el mío son las alas del sueño.
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E l egí a  inf in i ta

La madre luz, la brisa y hasta las aves huyen
de la conmovedora soledad de mi alma.
En su lugar prospera sin compasión la espina,
yo soy casa de miedo perdido sin sus ojos.

Contra todo lo mío prevaleció el naufragio
de su risa y su pelo de alegres mariposas
y su invasora piel de garúa en verano.

Nada responde ahora al pronunciar su nombre
sino mi corazón negrez enamorada;
juntos, él y yo somos un par de niños ciegos,
que entre la noche vamos cayendo de su lado.
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E l egí a  m at e r n a l

¡Aquí te callo, Amor! ¡He comprendido
que el silencio es el último alarido
del que sabe que ya no queda nada!
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E l egí a  r e f l e x i va

No tengas celos de la poesía.
Eres tú misma en ella madrugándome
la respuesta del sueño.

Su inquietud de distancias y de insomnios
es la fiebre de ti, lo que me das.
El deseo de ser sin que lo entregues.
Tu verdad esencial y la alegría
donde mi paraíso rinde sus alamedas
y me nombra campana de tu bosque.

Piensa tú en ella como yo en tu alma.
Solamente de amor, sin la figura,
que el amor, nuestro Dios, no tiene forma.

¡Yo soy tu casa y tú la habitas toda!
Oye a las margaritas sollozando
nuestro perdido sitio.
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E l egí a  de  Roc in a n t e

  i
El orbe aplaude el ideal y avío
de tu loco señor y su escudero
y olvida tu pavesa de lucero
cual si no hubieras encarnado el brío.

No sospecha los signos del hastío
en que te das desde el andar primero
ni los pesares que pensar no quiero
en tu senda sin pausa ni desvío.
No hay sin tu aval molinos de aventura
ni gracia en la burlesca desventura
de un soñador en trono de esqueleto.

Sin ti tu don Quijote muerto habría,
Sancho flor de sustancia no sería
ni Miguel iniciara el alfabeto.

  ii
Carnación de martirio. Nocherniego
símbolo del dolor y la tristeza.
Rumiante del ayer. Lágrima presa.
Orto vernal de telarañas ciego.

Rocinante o helado sol manchego.
Suma endeblez de la naturaleza.
Espina que en el alma se interesa.
Ancianidad de lastimoso ruego.
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Recóndito gemido de Cervantes.
Debilidad de diligencia ufana.
Mofa del caballero caminante.

En el decurso de la vida humana
tu gradual menoscabo de diamante
precipita la noche castellana.
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E l egí a  p r e m at ur a

Llegará la hortelana primavera
con su trigal de sueños y alegría,
tendré colmado el corazón de júbilo
puro de poesía.

Su preciosa estación será el espejo
en que se asombre mi melancolía
y ante los colibríes y falenas
huirá mi elegía.

El viento de rapsodias siderales
y el arroyo de párvula armonía,
unirán el gorjeo de las aves
al himno azul del día.

Doncella vegetal la rosa roja
será en su palafrén la eucaristía
y el sol rubí de su naturaleza
la ansiada fantasía.

De la aurora a la casa de la luna
invadirá celeste sinfonía
y trílogo rocío y miel y arena
el prado que extasía.

salazar IMPRENTA 1may10 OK 108p.indd   57 2/05/10   15:43



58 H u g o S a l a z a r Va l d é s

E l egí a  de  Cé s a r Va l l e jo

Tú también anduviste muriéndote por dentro
como los condenados a su propio exterminio
y tu calvario era la oscuridad reinante
de la hiel, y el destino de la tristeza siempre.

En la contraria noche del Chuco hasta París
conmueve la obcecada pasión de la saeta
y el cuervo que arrasaba las flores solamente
porque rompiera en lágrimas la perla del rocío.

El empañado espejo de tu escritura muestra
en añicos los sueños en que te debatías
y a la Rita de juncos y frutas adorantes
entre las golondrinas peruanas del oeste.

Recorrían tus ojos la hermosura del cielo
felices en las nubes de variados colores
y el esplendor andino su idioma florece
solitario en su verbo de original belleza.

Duelen entre los huevos las penas que gemías
y el arado que hiciera el dolor en tu alma;
por ti aúllan los vientos espinosos del páramo
y afligen borrascosas las nubes inmigrantes.

El callado pesar del pan escaso y duro
y el ajeno café que tu mal consumía,
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cifran el recio puño en que te vio Picasso
arenoso en tu verso de cardos amarillos.

Naciste con el luto de la muerte en los brazos
enterrador de júbilo y la luz delirante:
fuiste la sed andina del inquirir humano
buceando entre las aguas profundas del poema.
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L a  cr uz

Este es el viejo símbolo que un día
sobre sus hombros en letal tormento
y asediado de espinas el aliento
glorificó la sangre del Mesías.

Aquí fue el huracán del mandamiento
cuando alcanzó su edad la profecía
y angustiosa en rigores se cumplía
la anunciación en el deslumbramiento.

Mano de pan para la especie humana
surgió de la tiniebla en la mañana
resplandeciente de inmortal alianza.

Aquí, carne de luz, la rosa crece
y el corazón de mieles reverdece
aunque se haya perdido la esperanza.
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R e t r ato

Míralo allí clavado en la clausura
de su voz en la muerte derramada
y entre soles de sangre deshojada
la flor inmaterial de la ternura.

La hiel en abismática tortura
y en aguijones de dolor plantada,
hinca en la mansedumbre inmaculada
su empecinado diente de amargura.

Flébil de viento y sed y ligadura
y salivas y escarnios y vendido
y en el costado herida la dulzura.

El lucero cordial enceguecido,
un leve lienzo en torno a la cintura
y el himno de la vida suspendido.
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A cua r e l a

Esta preciosa noche
en la ciudad astral,
ha llenado la luna
de amores con el mar.

Célicas islas verdes
de tierna luz vernal,
desfilan el recinto
del corazón del mar.

Y bellas nubes blancas
del aéreo solar,
copian a las sirenas
en su antigua heredad.

Sonoro sol del agua
con cabellos de sal,
mece novias espumas
de fábula beldad.

Azucena nocturna
la bombilla lunar,
matiza la bifroncia
del cielo azul y el mar.
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D ónde

¿Dónde andará aquel marinero
tambaleante y andrajoso,
que oí una noche de sirenas
en la cantina del Escorpio?

¿Con su temblor de desahuciado
y la cruz negra del alcohólico,
soñando vagas lejanías
en la amargura de ser otro?

Acaso un viento aridecido
silbe su fardo en los escombros
o los tugurios infernales
la cocaína de su rostro.

Cuando de joven timonel
y pensamiento fabuloso,
soñaba unir en dos mitades
la despedida y el retorno.

Entonces eran de veinte años
los alcatraces de sus hombros,
que entusiasmaban a las bellas
si pernoctaban los de a bordo.

Quién sabe dónde vagará,
en cuál extremo del oprobio
y el sol caníbal de los años
entre las víboras del odio.
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Viejo marino abandonado
en las tormentas del insomnio:
aquí en la espina del recuerdo
como a un hermano yo te nombro.

El mar bifronte
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H is tor i a  de  M a r y  B a nn

Fue en un amanecer de libaciones
con marineros y guitarras,
marimbas y tambores.

Deseada fruta de solar extraño
Mary Bann se llamaba;
la rumba florecía el embrujo
de sus caderas libertinas,
que en ágiles cadencias
prendía hogueras de soles antillanos.

El carmín de la boca presagiaba
las tempestades de Eros
y el viento de perfumes esculpía
la marea bicorne de su pecho.

En la piratería de las manos
el ritmo coronaba el embeleso,
bajo la cabellera alborotada,
en los hombros eléctricos,
que hacían pensar en la princesa
de algún imperio negro;
su demencia floral enardecía
gritando los excesos.

Fiel al demonio de los tripulantes
en la bahía de sus abrazos
anclé la proa de mi nave;
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y buzo juvenil,
toda mi sangre
tocó fondo en su abismo
y acalló los impulsos ancestrales.

Fue en un amanecer de libaciones
con marineros y guitarras,
marimbas y tambores.
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E l  m a r b i f r on t e

i
¡Este es el mar: acuático delirio!
¡Cementerio de ríos suicidas que se buscan!
¡Lámpara torrencial de espumados sollozos!
Viejo solar brumoso de obreras lejanías
su barba de sal sabe circunvalar la tierra;
es amistoso abismo con sus hombros veleros
y su esplendor bilingüe de orfebre y hortelano.
Solazado en su lecho de claridad materna
se oye bajo el remero voraz de su pelícano;
fabulosa bodega de ambulantes tesoros
el mar es el espejo sonoro del poeta.
Acuarelista ileso de comunes paisajes
decora su esmeralda de cunas y sepulcros
y porque nadie pueda penetrar su secreto
se refugia en la cámara del caracol invicto.
Flores de edad metálica sus islas orquestales
reconstruyen el eco seglar de las sirenas;
renovador eterno es tambor de las olas
porque su estudio sea el templo de la música.
La tarde multitodo de mural y pañuelos
en el bar del crepúsculo despide las gaviotas;
atraca lento el barco cargado de luz muerta,
el corazón es flujo del mar que no termina.

ii
De su ruda vigilia enamorado
el mar, toro sin sombra, cabecea
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el almanaque de los pescadores;
y la llaga del miedo con el frío
de prontas calaveras, sube, crece,
la seca voz de la ansiedad, en una
vieja estación de ruinas olvidada.
Águila enfierecida y lauro onírico
la vida sin aceites ni esperanzas
del pescador, en el peñón del día,
rueda muda de grises en la ola
que eleva el cero a déspota invencible;
en el acero blanco de los ojos
circulares de sal baila la muerte.
Y miro el mar: rugiente cordillera,
trampa de sal azul, adiós que vuelve;
el mar sin él, sin mí, sin tu presencia,
tuyo, mío, de sí, mar solamente.
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D ime nsión de  l a  Tie r r a 
– Fr ag m e n t o –

Porque al norte comienza el cautiverio
sangra mi voz con Acandí en la arena
honda de peces, de tinieblas y ángeles.
¡Allí empieza la selva! ¡La ancha selva
que devora, que atrapa, que acribilla,
descomunal, satánica, sin tiempo,
en hoguera de sola lengua verde!

¡La selva muscular y troglodita
con sus tentáculos desconocidos
y su vientre fatal de miles de hornos
doblegando los hombres uno a uno;
apabullando su naturaleza,
su corporal potencia por instantes
de succionador lodo y brea en fuego:
el manto vegetal, la nube verde,
la cordillera de calor, la cárcel,
la casa de la muerte, el mar inmóvil,
la noche pétrea, el huracán del grito!

La selva en donde Dios se perdería
de misterios sin número y caídas.
La presencia del monstruo, la zozobra,
la entraña del abismo, las ficciones,
la fiebre vegetal con ojos ásperos,
la luz crucificada, la tormenta.
El murmullo del tiempo que transita
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con pasos milenarios. El follaje
que vigila en su propia faz oculto.
La flor que alumbra hermosa de lucero
e indefensa de niño entre leones.
Las ramazones en antenas verdes
y recias telarañas libertinas.
La visión sepulcral en donde intentan
caminar en la noche los cadáveres
y el silencio con bóvedas de espanto
en enconada soledad caníbal.

La selva ardiente, cruda, temeraria,
fiera, asombrosa, heraldo de agonías.
Artera, en sus encinas enigmáticas
y brumas de diabólica insistencia
o invertidos abismos donde cae
la luz entre la sombra y viceversa.

¡La selva, sí, la ceguez atmosférica;
el cráter lujuriante, espesa, sola,
despótica, bravía, laberíntica,
en mudez de raíces y exterminio;
el recinto de ausencias delirante,
el universo del planeta verde,
la prisión verde, el incendio verde,
el tiempo detenido en color verde,
la manigua infernal, la trampa, yo!

¡La selva que me arrastra y precipita
en ignoradas fuerzas antropófagas!
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¡Que me desciende y voy por sus bejucos,
por sus raíces, por sus troncos fúlgidos,
por la absorbencia de su mundo aparte,
por el vaho caliente de los légamos
con huesos de otro ayer y que interrogan;
por el demonio oculto entre los árboles,
por mí mismo que avanzo persiguiéndome
y caigo en su maraña y me incorporo
de sus secretos y sus bichos, su ánima
o aspiro el aire putrefacto y puro;
la nocturna preñez ruda del suelo,
su vigor secular, su extraña vida,
su vegetación terrestre y me contemplo
en la vida que cae y se levanta
en liquen de otras vidas, prepotente;
en los árboles jóvenes, surgidos
del mismo caos, de la misma muerte,
porque la vida es pasto de la muerte
para engendrar la muerte en otras vidas!
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B a il a  negr o

Tin tan, tin tan, tin tan,
suena el timbal;
porongo, oblongo, marongo,
ronca el bongó;
gime la flauta,
ruge el tambor
y entre los «chasquis»
de las maracas
va el lagrimón.

La voz gitana de la marimba,
la sed doliente de las orillas,
la negra danza mil maravillas
y entre sus labios de rojo y negro
rieles, panderos y cascabeles
y lunas brillan.

Ay, ay, ayyyyyyyy
la negra da media vuelta;
sube los brazos
y en la epilepsia
de las caderas
hay fogonazos
y batatazos
y entre los senos,
boas perversas,
como en los ojos
de borrachera,
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laten los perros
de los ancestros
y de los ritos
de África negra.

Chin, chin, chin,
son los platillos
con voz de anís:
la negra danza mil maravillas
y es todo ritmo su desacuerdo:
ahora se baja, tiembla, camina
la vorágine del cuerpo,
y entre zalemas y giros
salaz y ansioso la sigue el negro
rítmico, loco, carbón de ébano,
noche su vida, grito sus miembros.

Sudan petróleo los negros
en la lucha de la rumba:
el hierro de la alegría
sobre el yunque de la angustia
galopa la voz alcohólica
de las visiones esdrújulas;
rompe el cielo de los cocos
las estridencias agudas;
el negro sigue danzando
tras la fugaz cintura
y hay un instante en que el cuerpo
solloza de caucho y música.
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Chin, chin, chin,
son los platillos
con voz de anís.
Porongo, oblongo, marongo,
ronca el bongó,
Gime la flauta.
Ruge el tambor
y entre los «chasquis»
de las maracas
va el lagrimón.

Los negros danzan mil maravillas,
los negros matan sus agonías,
los negros beben y se emborrachan…
¡Ah! ¡Raza mía!
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D e sp e dida

Toma mi mano marinera
que llegó el tiempo de zarpar
y están llamando en la ribera
las emociones de la mar.

Llevo en el alma tu recuerdo
y de tu vida la canción,
mas parto, sí, porque en el puerto
he prometido el corazón.

Grumete fiel del litoral
en el navío del amor,
anclo en la rosa nocturnal
y donde nace y muere el sol.

A las mujeres de las islas
flores telúricas de ardor,
canto en las olas que la playa
filtra en diamantes de emoción.

Escucha, amiga de las flores
y de paisajes en la voz:
entre gaviotas y tambores
y las palmeras en su hoz,

Con un pañuelo marinero,
carne de coco y piel de sol,
desde mi barca de luceros
te digo adiós.
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L a  negr a M a r í a  Te r e s a

Oscura, de tinta china,
era la María Teresa.
Pupilas de lumbre mora,
piel de betún y de brea,
sonrisa de caña dulce
su boca de miel de abejas
y las manos como dos
guillotinadoras negras.

Nunca supieron mis ojos
ola de mar más violenta.
Danzando la cumbia sólo
se puede pensar en ella,
en el trópico vehemente
y oblicuo de sus caderas
como una llama creciendo
en el volcán de las piernas.

El alcohol del currulao
la hundía entre las tinieblas.
Bajo el vestido los senos
tomaban voz de protesta,
en agujas de luceros,
buscando romper la tela
y en la riña las dos palomas
de leche y miel quinceañeras.
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María Teresa jugaba
las manos como culebras,
en marejadas de ritmo,
casi loca, casi eléctrica,
casi infantil, casi bárbara,
en arabescos de pena
y era una noche con luna
la sonrisa de la negra.

Prendida de ron podía
verse el fuego de la herencia:
hembra, de africana estirpe,
por la sala cumbiambera,
dengueándose de lujuria,
ya de ron o de ginebra,
ya de aguardiente y guarapo,
repicando con las piernas,
iba enseñando las fauces
de sus enaguas babélicas.

El «bon bon» de la tambora,
el «chingui chingui» que enerva,
el «firilú firilú»
de la flauta nocherniega
y el tronar de los requintos
pólvora de la demencia,
amotinaban su vida
de insondables epilepsias.
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Ay, ay, que me ta quemando
la sangre entre laj acteria;
Virgen rel Cajmen, María,
san Antonio, santa Elena,
la calentura mi gente,
la juelza re larechera
y er pícaro rel injuante
que me tiene toa ejtrecha.

Con este decir atávico
ladino de bisabuela,
en el torbellino airosa,
mordida de las flaquezas,
con los brazos entreabiertos
y las manos con dos velas,
iba y venía hierática
la negra María Teresa.
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C a l i

Celoso afán vigila el norte de la hermosa
bajo lujoso cielo de imposible olvidar;
la cortejan felices las aves y la rosa
y un navideño río de esencia forestal.

Novia del valle suma a su jardín gozosa
esbelta sinfonía de luz primaveral;
el viento la refresca ritual y deleitosa
y en la noche es oasis de luna en el palmar.

Su bien amado fruto de hidromiel femenino
despierta emocionados rubíes de babor
al acorde maestro del andar citadino.
Y porque en toda fulja la llama del color
madruga el sol en verdes alcores peregrinos
y la tarde dorada de belleza mayor.
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Pa s to

Menudo bisbisar. Verde carilla
del agrario solar al cielo sube,
preciosa de arabescos a la nube
que el Galeras ofrenda en maravilla.

Introversa y cordial su frío anduve
bohemias noches de encantada villa,
recordando a Agualongo en su rencilla
con fraternales bardos que allá tuve.

Nada detiene su floral tarea
de hilar pensando la heredad que rige
el laborioso empeño que espolea.

Porque en el túnel de su bello encanto
se renueva el ancestro que dirige
la amada flor sin sombras ni quebranto.
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Isl a  de  S a n A ndr é s

¡Fábula verde de galán océano!
¡Tu ensimismado caracol
iza la voz del viento y las mareas!
¡Isla asesora de la poesía!

Te patrullan palmeras y gaviotas
y los pañuelos de blancura nueva
son el deseo de volver a verte.
Toda eres ancla vegetal muñeca
y pasión sideral entre las olas.

Pintan las huellas en su testimonio
a los filibusteros historiales
y los peces disparan sus destellos
en el tapiz de las arenas blancas.

En reñido combate
los púgiles colores
disputan con fiereza
el trono azul del agua.

Amanecer es el regalo
de la marina majestad
y en su honor los cayucos
brindan agua de coco y arenales
y la febril muchacha
enmudece al turista
con su racimo de ilusiones.
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El color es la vida
y el mar la prepotencia.
El crepúsculo ronda de veleros
la cuna de los sueños
y finalmente brinda
por el bar sin fronteras.

Porque el viento que zarpa y que regresa,
que ulula y danza en los puertos noche y día,
el buzo insomne de las atarrayas,
tenor del aire, promotor de nubes,
fantasioso y bohemio y sibarita,
se va en mi vagabundo
corazón delirante.
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S a n P e dr o Cl av e r

i
Humilde en los pasillos de la aurora
y solitario en sus adentros iba,
pronta la vocación caritativa
y fraternal la voz consoladora.

Tierno mirar de quien del alma implora
sin cansancio y aliento que cautiva
y blanca rosa de ilusión votiva
la fe de los altares gemidora.

No a la flor sin espinas compañera.
Ni de su devoción la sombra arcada.
Tampoco la impaciencia lisonjera.

Amó la oscura soledad sin nada
para que su vivir tan solo fuera
cilicio y oración de otra jornada.

ii
En Cartagena que languidecía
de infinitas congojas agobiada,
lo vio la historia en lid desigualada
con la impiedad entre la negrería.

Allí fue luz en la mazmorra asqueada,
apetencia de males a porfía
y en escena que asombra todavía
lamió la purulenta piel llagada.
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A la intemperie del baldón negrero
su voz al desdichado devolvía
la perdida esperanza del lucero.

Vivir fue su morir inadvertido
confiado en la piedad que defendía
con fervor imposible del olvido.

iii
La terca voz de suplicar se oía
luctuosa ante la faz del magistrado
y el ánimo en añicos destrozado
presa del desaliento se advertía.

Imploró por la herida del costado
y los clavos de Cristo en agonía,
por las llagas del llanto de María
y los suplicios del ajusticiado.

Manso de claridad y fe cristiana
bajó al abismo de la raza humana
ileso en el amor contra la muerte.

Su generosidad de misionero
padeció el huracán filibustero
por hermanar al débil con el fuerte.
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iv
Por esta raza en quien estás presente
de soledad y oscuro sufrimiento,
de las raíces de mi sentimiento
gracias te doy en nombre de mi gente.

Suavizaste el dolor con el ungüento
De la piadosa caridad clemente
Y con amiga mano diligente
Aligeraste su padecimiento.

La luz, el pan y el agua que le diste,
La noche de los cuervos afrentosa,
Vive en el alma del que socorriste.

Tu dócil condición de mar sin olas,
La sencillez floral nunca engañosa
Y la oración que fortalece a solas.

salazar IMPRENTA 1may10 OK 108p.indd   91 2/05/10   15:43



92 H u g o S a l a z a r Va l d é s M u s a u b i c u a

L a  m a dr e

Para la gente que yo amo
la madre es flor de eucaristía,
aire puro, Selene llena,
sagrada sombra de la encina.

Ventana abierta al infinito
para soñar la prole limpia;
dulzura azul de villancico,
lengua de miel desconocida.

Célico emblema de jardín,
de santa alegoría;
goza de justo proceder
y pronto escudo de la espina.

Sus tiernas manos amorosas
jamás conocen la fatiga,
ni la costumbre de su ser
sabe de lindes ni de orilla.

Simboliza el arca serena
en el amor de la familia
y la embellece la virtud
de ser el bálsamo y la viga.

Oíd cantar su corazón
en el ungüento de la herida;
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la gotera del desamor
y su calvario si la olvidan.

Llegad al reino de las flores
y gozaréis al confundirla,
con el lucero de la espuma
carne de sueño y maravilla.

Y si deseáis su regocijo
dale la paz que la ilumina:
de ella se nutre y resplandece
como lo enseñan en la Biblia.
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Condoto

Amorosa colmena de fraternal jornada
es este pueblo mío minero de nación,
lo embellecen reliquias de ternura cantadas
y el cielo de la noche que baja al corazón.

Su lenta flor es signo de paz inmaculada
que el viento canturrea fragante de emoción
y ondea entre los árboles de victoriosa arcada
igual que una bandera sonora de extensión.

Párvulo río azul suaviza sus raudales,
fiel al lucero que ancla su titilar lejano,
en el feliz recodo de las aguas cordiales.

Columpia su volátil condición el vilano,
mientras la selva virgen dormida en sus breñales
sueña todos los sueños del pensamiento humano.
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Quibdó

La fundaron a golpes de sol y de vigilias
en las reconditeces abruptas de la selva
y el hervidero verde del tiempo que transita
en las hojas y lamas de la agreste arboleda.

No llovía. Lloraban las nubes de ceniza.
Holgaban los reptiles y temerosas fieras.
El tremedal soñaba la fruta de su víctima
y el conjunto ofrecía la unidad de una orquesta.

Ciudad carne de cuento narrado en la espesura
de milenaria noche vegetal por el único
fabuloso en las artes del terror y el placer.

La enalban dulces aves y flores que deslumbran
en las riberas fértiles del Atrato profundo
que ronda silencioso su cántaro de miel.
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Mul ata

Uva de doble parral
apetitosa y lozana.
Camina como quien lleva
todo el jardín de su casa
y unas pupilas en áspid
de madurez enigmática
disimuladas en flor
en su valle de manzanas.

Emigrante de la noche
es bienvenida del alba.
Su cántaro de armonías
abre puertas y ventanas.
Manos de seda sin dueño
la sorpresa que se guarda
y moderno amanecer
el junco de sus dos razas.

Piel de durazno suspira
por ella la madrugada.
Y el «dios te dé» de los hombros
que la hechicería canta,
seduce las marineras
curvas que el viento derrama
golosas de la hermosura
bilingüe de su metáfora.
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De la alfarería amorosa
es ser evanescencia humana.
Sueño de manjar servido
para sibaritas ansias.
Carnación de sabrosura.
Níspero en punto de fábula
y jaula para el canoro
que abomina la distancia.
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E l ogio de  l a  f l or

Coge ahora la flor apetecida
radiante en su esplendor de primavera,
que mañana, ya tarde, quien lo hiciera
la lloraría en polvo convertida.

Es el instante de la luz primera
y en esa edad celeste sorprendida,
asiste al evangelio de su vida
de ser aroma de embriaguez viajera.

Tómala y brinda en su homenaje airoso
por el amor y por su mandamiento
en que culmina lo maravilloso.

Ama el prodigio de su orfebrería
y la fugacidad de su momento
porque no se da más la poesía.
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Bug a

Bella en su mansedumbre religiosa
oye pasar la vida lenta y suave,
la ciudad que conversa con el ave
en sus casonas de albahaca y rosa.

Circular tiempo acompasado sabe
prebenda su molicie deliciosa
y plegaria de lengua fervorosa
la maternal campana del enclave.

Diario rubí y noches de diamante
difunden el tropel del agua pura
que precipita el río musicante.

Bajo el toldo solar de la colmena
es bálsamo de humana levadura
el alma del creyente limpia y buena.
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M a r í a  (1 28 a n~ os de sp ué s)

La novelada historia dolorosa
de un amor que conmueve y extasía,
contada por don Jorge Isaacs un día
en bucólica fronda primorosa.

¡Es idilio mayor! Feliz fulgía
puro el amor de imagen candorosa,
en alterna dulzura con la rosa
y el paisaje vernal de la alquería.

Se oía el habla de la poesía
en coloquio inmortal con la arboleda
y la fuente de párvula armonía.

Guardaban sol y luna sin demora
el remanso auroral de la vereda
o lar de ruiseñor y ruiseñora.
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Conse jo

Cultiva tu sentir que se diría
dulce dardo de amor en la balada,
sin olvidar el yugo en su jornada
y que su bello mal no acabaría.

No tiene el sueño gema más preciada
ni encumbrado balcón la poesía
y solamente se perdonaría
morir entre su propia llamarada.

Su fiebre que corona el desvarío
iguala el navegar de la secreta
norma que impide devolverse al río.

Se vive para él o se agoniza
y no es posible concebir su meta
sino en sol de rubíes o ceniza.
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P opayá n

Silenciosa en su oficio de diamante
hilaba sueños al amor del día
y refinado aroma embellecía
la urna de su historia vigilante.

Colmena de arte y de sabiduría
hizo del verbo su razón constante
y humana claridad fraternizante
la voz de Anarkos en la poesía.

En las tribulaciones del siniestro
padeció la ceniza empecinada
en borrar el orgullo del ancestro.

Y el alma entonces de la bienamada
se irguió en la sombra púrpura del estro
en olivar de nueva madrugada.

salazar IMPRENTA 1may10 OK 108p.indd   102 2/05/10   15:43



H u g o S a l a z a r Va l d é s 103M u s a u b i c u a

E l  v e r a no

Has venido verano nuevamente
con tambores de viento y limpio cielo
y con pinceles de empeñoso celo
en mostrar los colores del oriente.

Traes del caracol su ritornelo
de acentuadas dulzuras; y el relente
de las flores, calmado ya el torrente,
en la rubia unidad de tu consuelo.

Desnuda estrella en fulgurante hora
discurre el festival bajo tu égida
pródigo de su esencia que enamora.

Tu juvenil estadio delirante
se mueve en la pelambre verdecida
como las olas de la mar distante.
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A m a nece r

Se vino la madrugada
de perfumados espejos
con el cantar de las aves
y el rocío nocherniego,
lustrosa de plata verde
que los ríos corpulentos
refrescan en su carrera
tropical de pasajeros.

Pintureras lanchas pintan
al despedirse del puerto,
ágiles curvas describen
del agua sobre el tablero
y veloces golondrinas
se van de fiesta perdiendo
río abajo, cuando el sol,
empieza a pintar incendios.

¡Qué verde amanece aquí
la selva en su monumento!
¡Murallas de clorofila
ancianas antes de serlo!
En rivalidad de bronce.
Muriéndose y renaciendo.
Túneles de luto verde
el intrincado universo.
De barbas y de bejucos
los vegetales cabellos.
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Aglutinados los tonos
en que se madura el tiempo
y en temeroso complot
los hirsutos elementos.

La selva caníbal hierve
de la cuna al cementerio
y en su abovedado anudan
transitorio y duradero,
la débil liana que nace
del gigante árbol selecto
y la encina que sucumbe
para repetirse luego.
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